
do ven.,an. Yo por lo que á mí toca, doy aqui por con
cluida. :i tarea, y dejo al Sr. Rosales entera libertad para 
que diga suanto guste, seguro de que en este ~unto no 

é . lábios sin que esto sea motivo para voh·er á mover mis , . . 
que yo deje de tener presente en el Sto. Sacl"lficio su me• 

. Es rdad que no ten"o el honor de conocerlo, pe-morm. ve o • 

ro sé que el sacerdote está puesto en la tierra _pata pedir 
á Dios por los fieles, entre quienes, nos ha dicho el Sr. 

Rosales se encuentra. , 
•·Culiacan, Setiembre 2i> do 1856.-P.l'esb. Lic. Manuel 

Lacai·l'a," 

?1 ¡; ,. . fb= º :: ; _ r: 

CAPITULO V. 

SEPTIEMBRE A OOTUEEE. 

Continuación del capftuto anterior. Alguo~ palabras aobre el folleto de! 
Lic. Lacarra, La cont.estación de Rosales. Origen de la proclama. Por .. 
qué no estM. en el bulario. Rosales no obró con ligereza. Por qué no 
empieu la encfolica con la fOrmula de San Gregorio Magno. La bi-
blioteoa de Rosales ee reduce, un e&lendario. Reglu de crftioa. Plo 
VIII y M r. Caillard, Lo, tertoc de !& escrituro no eatán adnlkrado,, 
Relncionea entre nuestra hi1toria y la encJcli-. El Doctor Mora, Don 
Franciaco Pablo Vuquez en Roma. Oportuna cittl. de Larra. La carta 
<le Bonilla. Conducta de Comonfort. ¿Quién ha cantado de perla&?,.,. 
Julio II y Pío VIIl. La enelclica documento probable. la arenguíta 1 
las aantu oraoionu del raclre Lacarra. Concluaibn del folleto. Ffn del 
eapilulo. 

LA extensión del folleto del Padre Lacarra, vos ha 
obligado á dividir en dos capítulos, todo lo que S(r 

relaciona con la encíclica de Pio VIII. Por el escrito del 
sacerdote sinaloense, se puede ver cuáles eran las razones 

que daba el clero para negar la autenticidad de aquel 
documento, que envolvía un duro reproche sobre su con~ 
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uud~ en México y que le señalaba un camiil, opuesto 111 
que había seguido. Hay que advertir que la mayor parte 
<le los ataumentos del 8r. Laearrit, están literalmente 

o 

copiados del periódico intitulado, li1l Omnibus, que veía 
la luz pública en la mettópoli mexicana, y que, de acuot'
clo con su programa, tomó participio activo en los deba" 
tes que ocasionó 1n publicaci6n del documento ponti· 

licio, 
La réplica del Padre Lacarra apareció el 25 de Sep• 

tiemlll"e, y el 17 de Octubre salió de las prensas de la im
prenta del gobierno el folleto de R<isales, que copiamos 
fntegrn en seguida. m referido íolleto es un Alcance 
al número 8 de Lci Bctnclera ele Ayutla, tiene la fecha 
antes indicada, y consta de veinte páginas (cuarto ma• 

yor). Dice así: 

ENCICLlCA DF. PlO VIII 
A LOS 

MEXICANOS. 
OTRA VrZ EL Í'R.~Stl. LIC1 D. MA!.UEf- LACARRA. 

"Al contestar la amabilísima roi~iva 18 de S¡tiembre 

~!timo del Sr. Lacarra, le indiqué que la Proclama M 
Pio VIII inserta en el número 4 de La Bandel"ll de 
.Aytitla, era copiada dé la Opinion M Quereta,·o. Si el 
Sr, Lacarra al leer hubiese tenido toda la circunspeccion 
qúe luce al escribir, habtía visto esto por si mismo d~sde 
la va» primera que la publiqué, escúsándose así la nota 

J 

) 
• 

de impertinele 6 ligero de que le 1ilace haberme conven
cida ánte el clet'O de Sinaloa. El redactor de la BwnM?ºd, 
Sr, Lacarra, rto esqui 1•a jamas las responsabilidades que 
le pertenecen; pareo en aceptar las agenas, le señaló á V, 
la Opinion de Q1ie1·éta,•a como responsable para él, y el 
Regenemcl;;r, periódico oficial ile Zacatecas, · como res

ponsable pa,;a ambos, y primero, ademas, que en ésta vez 
diera á luz la pieza cuestionada. 

'!Poner al alcance 1e una cópla el no11Jbre del impreso 
ó periódico de que se· toma, es referirse á la fé. que mere

ce su autor; y cuanto de ella rie diga, descansa en tal hi
pótesis¡ sea por ejemplo: el número último de la Bancle1'a 
ele Ay'11.tla copia de la N acion un decreto es pedido por el 
E, S. Presidente que suprime el convento de franciscanos 
dé México, y áecla:ra sºus bienes n11cÍonales: abstrayéndo

. nos del cr_é?ito y buena rep11tacion de que gozan mere• 
c'idamente los Sres. Editores del periódico citado, nada 
sería mas posible que una suposieion, una impostura: p•ies 
bien, de este cargo estará á sa) v'o el redactor de la Ban
Mra, ~' como lo hizo, s~iíaló la fuente de donde babia 
tomiiqolo. Muy bien pu~de llamar t¡¡.1 disposicion justi
ci~ra, y execra\,le el crimen que la motivó; sin que nadie 
pueda razonablemente pretender que por el hecho de co• 
piarla est1Jviese obligado á demostrar su autenticidad. ¡Por 
qué estrañ&, p·~es, el Sr. Laearra que lo haya remitido yo 
al verdadero resp,on111tble de la pu),Jieaci6n de !a encídicaf 
para graduar el tamaño de esta o_currencia, ba:sta saber 
leer de corrido y haber tenido un periódico en las manos. 

"Al insertada, le di solo una importancia relativa: di
je que el pueblo nacia vería én ella 'f_ue ·no encont?"aM 

8 

• 
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ycc en el siinqolo M SU, je política; pero que el clero· po-
dría ver alli el·único e<cmino ilt afiaw;a;• sii p1-eiwminw 
te-iiizxmd confürmándo!le al espíritu 'dcmocrn.tico que es 

ya un sentimiento uníversa.t. Dije esto-, no porque cre
yese la amóícion. de e~ta venerable cla..se en armonia corr 
la 111.zon y el' evangelío; sino po-rque e{ mal así sería de
menos consecuencia.-.,, Pero se· trata de tendencias repro

badas que es preciso simufar, y el Sr. La.garra fiel á las 
instigaciones Jef espfritn d'e cla..,re, se sinti6 herido· en· lo 
ma..i.; vivo; niega esa nmbfoíon que es un hecho tan anti

guo cono notorio: niega que fas ideas democrzttíca.s pu-
díeran emanar deÍ Vaticano, y me ínterpela con visible 
encono, empeñando la cnestion en un tarreno sec1tndario- · 

" mi prop6sito, pu~,; ~un sttpuest.s Ta verdad de lo que el' 
Sr. La.carra. dice; y lo. ab'5traccion de los f undamentmr 

bíblicos que aduce la encíclica, auténtica ó supuesta, per
manece incólume la verdad de mi aserto, (mico de que
soy responsabte. Esfuércese cuanto quiet'a el Sr. Lacarra 

/' 

en probar que l'a silla~ica es antípoda de la ~eroo-
cracía; yo me contentar&, en obvio· de-d'ilacione.<t, con mos

trarle con el dedo la constitucioo d'e !848, por la cuai et 
Sumo Pontífice llamó af pue't>lo para dívid'ir con él el do
minio temporal'. Este hecno habla muy alto, y el enojo
de V. y d'e otros muchos mas, no' podrá. suspender el cu~

so de la.'! ideas y de lo!! tiempOl!. Esto dije poco ma.~ ó

menos sin entrar en fa ctrestion de- autenticidad de la en
cíclica a.l tiempo de insertarla; y sin cambiar en esta par

te <le propósito, me ocupé el! su carta 18 del pMado, y 
me ocuparé de su réplica 25 de Setiembre que vino ámis

manos el l1 clel actuat. 

• 

• 
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•«Pretendet que la proclama ó enclclica de Pio VIII 

4:011stase en el Bulario romano, es uno. exigencia tan pe
l'egrina, como sería la de que el decreto citado del E. S. 

Comonfort estuviese en la~ Siete pa.rtiJas ó e~ la colec

-cion ele Toro. Se trata, St·. Laca.na, de Ul\ documento 
eontemporáneo que ni Querubín, ni Lantusca 9 Paulo · 

Roma, pudieran rec<>jer en sus Bu-laríQs.· ¿Qué he. hecho 
Y. cuando se le ha puesto eu duda que posea ó cite un 

Bulario 'lue alcance hasta la. fecha de la 1?ndclica? . . ~. 
fl&lirse por la tangente del 1nedo mas desgraciado q uc 

pueda imaginarse; hé a.qui sus pa.labr~ "El Si·. Redoc
w1· sin, l4a1Je¡•lo p,dido cleiigncw• (el Bulario, coleccion ú 

~bra cualquiera) solo &e li.a em,peñado en sabe1· la ?toví-· 
-3Ínu, edúion de mi Bu,la1·io, sie,ulo así <J.M yo le ab-1'i 
la 'fHWl'ta pa1•11, qt1,e la cit,a,m clonile q-iii,e1·a, no solamen - • 
te en el Bula1•ii,; 'JI solo por saJ,isjacer cÍ, si1, 1n·egunta, de
bo decit·le, qu,e tiendo el Bul<.n·i.o una obm costosa y yo 
1-.iuy pobre, (Cambi1uemoo. si V. gusta, Sr. Lacarra.,) cttmo 
lt, sabrá, el ?>iismo St·. (Pedóneme V. yo sé lo contrari-0) 

w la tengo, y lo qt1,e hago es, qu.e cua'l'ldo se me oj,·ece 
-ocu,·1·0 á, la biblioteca del aerninm·io. (Y bi~n, _¿allí?, .•. ) 
<> al eat·udio de un.· ar11,ig-0 (¿ Y allíl .•.. ) JJai'Ct consultúr 
-mis dud<1,s. Sin ernba1·go, sé, á, no dudm·lo, que en Ro"' 
ina se pvlJlica J)Qt suscricio<n: -itn Bit1 cO'io que 

0

alcai!Z'a, 

iegun tengo ¡n·esente, (¿Por qué nG tuvo V. tan ,presente 

.así, la..'J últi~as fechas de los Bularios de la Biblioteca y 
de !IU respetable amigo ..•• ) ''Qasta el pontificado actual, 

" y ya que el Sr. Redactor tiene faciliqad de ocuuir á los 
" periódicos de Méjico por medio de un traslado," (¡que 
cÁ¡¡stico es V., Sr. Lacaria.1) "seria bueno proveyese aato 
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'' mandando evacuar la cita. en el bufete del Sr. Dr. D. 
"Basilio Arrillaga que es uno de los suscritores que yo 
1• conozco,.(ifelicito á. V!) "y con lo que resulte se sirva 
1' DARNOS CUENT..\-, sin que por esto se entienda que yo le 

·' quito la. libertad (¡mil gTacias!) de seguic buscando la 
•• proclama en otra obra cualquiera.11 

11Esta salida Il}aestra es una cuasi inspfracion; cual

quier comentario la debilita y oscurece; dejémosla con. 
toda la valentí11, de su pincel y veamos el modo mas cum· 

plido y espedito de. satisfacer los deseos del Sr._ Lacarrn. 
Desde lugo, y aun s1tpuesta la facilidad de dirigirme á 
los peri6dic0s de · Méjico por medio de un traslado, me 

ocurre la duda de si debo diligirmo al ''Bufete del Sr. • 

Dr. D. Basilio Arrillaga" ó simplemente: al 1Yujete del 
S1·. DI'. D. Basilio A1,,,.illaua? . ... mas claro el ,,Bufeten 

es un periódico, ó un bufete real y verdadeto donde ha-

bré de encor¡.trarme con el ~r. Dr. D. Basilio Arrillaga, 
redactor tal vez de algun petiódico?. , .. a.,,í debo creerlo, 

supuesto la lógica que campea en loa escritos del Sr. La
carra; pero ignoro que exista un periódico de ese nom- ,,, 

bre, y entre los diverCJos redactores que suscriben lm, de 
que yo tengo noticia, no he visto hace tiempo el-nombre 
del Sr. Dr. Arrillaga; suponer que esc.iiba a la sombra de 

un fÍ?'mO'(I,, sobre ser injurioso á su valor civil bien cono- • 
cido, no me adelantaría gran cosa en cuanto al rumbo 

que deseo. E.~pero, pues, la· esplicacion v~rbal ó escrita 
del Sr. Lacarra, y por ella saber que su "requerido no se 
halla fu era de mi j urlsdiccion." 

';Re11uncio á la Jibertad que V. me otorga para aeguir 

}:mscando la proclama en otra ~bra cualquiera; pero atento 

• 
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á la significacionde Ja1; palabras y al respeto que acaba V. 
- de tributar á la obra pe1·iódica que el Sr, Arrillaga. 1·e

cibs di1·ectarnente de Roma, suplico á V. conceJa igual 
denominacion y mas ó me~os acatamiento al Regenera-• . 
dor, Opinion de Que1·eta1·0, Ense11a Republicana, Ra-
~on, Monitor Rej;ubliccmo, Pad1·es del agua fria y otros 
_que reprodujeran la enciclica y, tal vez, no han llegado 

á mi noticia. Muchoe de éstos había ya citádole, Sr. La
carra, y V, faltando al espíritu de caridad ct·istiana que 
lo caracteriza, y á alguno de los preceptos del decálogo, 
asegu1·ó, no obstante, que yo no babia pod.ido · citar Bu~ 

lario, coleccion & ob1·a cu°alquie1·a; nada mas l6gico, . 
despues de sus palabra.e;, que execrar al impostor y admi
rar la evangélica mansedumbre de V. para con aquel que 
á tamaño· desman habia añadido el no menos <liO'nfJ de 

o 

reproba.cion de decir cosaa desfav¿1·ables á V ... . Sin em-

bargo, Sr. Lacarra, si no tuvo V. razon en lo primero, no 
anduvo V. ma.<i justo en lo seanndo¡· pues si bien me ocu-

., o ' , 

pé de su arenguita, como V. la llama con su acostumbra-
da modestia, fuá solo par(esplicarle lo que importa una 
asercion. ¡Qué! ¿tendrá V. la pretens_ion de identificarse 
con sus obras? ¿en su derredor, Sr. Lacarra, no habrá de 

_ ver V. jamas otra cosá que á sí mismo? .... 

"Dice V. que su "único y exclusivo -fin,_ fué vindicar la 
memoria de· Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pio VIII," 

poca.<i líneas antes había V. dicho: "precisamente lo que 
pretendí fué que el clero y pueblo de Sinaloa conocieran 

que el Sr. Rósales al publicar el documento y recomen

darlo había procedido ~on suma ligereza:" esta instabili

da~ en sus ipropósitos revela el desacuerdo consigo nlis-



• 
92 

mo en que V. se hallaba y, permitame V. que :.e lo diga., 
In falta ele sincerida<l: V. ha. estado muy distante de re
ferirnos el verdadero motivo qu11 lo impulsara: si fuese 
supne'ita. la incíclica, los fieles no veriyi en ella otra. cosa 

qne una piadosa mentiri; y si algo hu?iera '~e i·eprob~r 
la caridad y el ,buen sentido, seda e!le espmtu e_st~ano 
con que se les escita contra. gentes aue, como V, dice, se 
halagc1,1i de ver apl'obadas sus p1'opi<ts ideall p01· 1.1,n SU,· 
11W Pontífice. ¡Piadosa ambicion que no alcanzo 6. conce• 

bi1· c6mo pueda V. censurarla! · , 
''Los argumentos que V.¡roduce tomados de las for

mulas de las bulas y breves, inclusa la muy noble cuyo 
orígen procede de San Gregario Magno, V. mismo_ las 
ea.lifica de poco val~r. En efecto, !>i tuviesemos á la v1!lta 
el oriofoal latino <ls la cuestionada encíclica, el carácter 
teutó:ico ó comun en que apareciera escrita, el sello de 
oro, plah ó plomo, el color y calidad del pergamino, etc., 
etc., podría dar á una persona como V., versada en nu
mismática y letras pontificias, má.rgen il. séria."I Y muy 
delicadas observaciones; pero por desg1·acia hay que ate
nerse á una c6pia que no está refrenada, ni aun en el 
idioma en que fuera escrita¡ cufotas palabra."! que á V. 
le ·parecen vulgares ó alteran mas ó menos el sentido, 
serán de la prepiedad esclusiva del traductor! Llama V. 
la atencion mny p\rticularmente sobre la palabra. electo, 
que·el Sumo Pontífice no habría usado en el caso de no ha
llarse consagrado ya. Mi biblioteca se reduce 6. un calen• 
dario y no me es posible consultar al Sr. D: Justo Do~o
so que V. me cita; pero si mi memoria no es infiel, el 
Sumo Pontífice autes de su consagracion puede espedir 
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bnlns ó b1·eves á qne se Já el no1nbrc de clirniclí<ie. V, 
omitió habl~r ~e esto tal vez por distraccion. 

"Desciende V. sin tomar aliento á las reglas generalei, 
,Je la crítica y quiere V. qne la identida<l de estilo carac

terice lo!! diverso!! documentos de un Pcmtíñce. Si V se 
hubieRe tomado el tr11.bajo de discernir con la finura que. 
acolitumbra, habría V. comprendido desde Juego que fiÍ, 
bien esta regla es a-plicable, tí escritos literarios ó cientí-

· ficos, que debieron salir precisamente del puño ele su au
tor, faitarín si se 1tplica.<re 1 }os documentos ofi?ialcs de 
nn hombre público, 111m cuando se trata.r;;e ele un alcalde 
de aldea que muy bien pudo encomendarlos á la pericia 
de un curial. El Sr. Farini en su obra intitulada los "Es
tados de la Iglesia desde 1815 á 1850," hablando del dis
curso escrito por el Mamiani y Mdo por. Pio IX en la 
apertura del parlamento e! 5 de Junio de 48, dice· "~fa
" miani hacia decir al Papa que abria el parlamento con 
"1m placer ~in mezcla (vivo é pnrissimo compiacimien
" to), y Pio IX declaró que él no podía decir semejante.~ 
"pal~óras. Un poco mas adelante el texto decía: A vo.<J
" otro!! OI toca, señores, elevar este monunrento ha11ta la, 
"cima (I' alzare infino al fa.c;tígio il gran monumento). El 
,t Santo Padre vió im esa. fra'!le un equívoco, y pregunt6 
" cuál era e3e gran lllonumento.11 Este pa.sage,• Sr. La.ca
rra, de un documento que no em!'1ieza ni concluye segun 
la noble fórmula de S. Gregorio Magno, prueba que en 

· vano buscaría V. debajo de las estrellas los hombros de 
un atlante capaz de contener el curso de los tiempos que 
todo lo modifican y cambian, á la vez que el hecho mas 
sencillo y trivial de que no t0dM 1.as bulas y breves i!On 
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escritas por los Sumo~ Pontífices que las suscril?en, como 
lo fueron los verso<; de la Enci<la por el Cisne de Mo ntua, 
E'lto puede muy bien decirse sin ofen~a de la inmensa 
la.beriosidad que en el despa~bo ar<linario de los negocios 
impende, .~in duda, su Santidad. En ese- ele'vadísimo pues• 

to ha. habido hombres eminentes qne han twido tiempo 

ba.c¡tante para ílustrnr la.s letra.'! y la.i artes; que han in
mortalizado Riglo~ con su nombre; pero taro bien la histo• 

ria enumera otros muchos que por la ~remura de cireuns• 
ta,ncia!I, por la brevedad de su reinado, edad avanzada. ú 

otras causas, apenas han podido inventar una ú otra ri
tualidad de liturgia como el dominus boviscum 6 el ora• 

te fratres. 
"La regla de crU,ica. e.'! muy buena, sin embargo, y ha• 

rá V. de ella. muy buen uso, si le junta un poco de sindé· 

resis. . 
".Pio VIII n. Mr. Caillard le pregunt6 si ya tenían los 

franceses despues de la revolacion de la ''Gran Semana.
11 

urt gobierno estable, 6 si vendría á parar la Francia en 

otra república anárquica é irreligiosa como la de 9~; de 
ahl concluye V., Sr. La.carra, que Pío VIII no pudo ha• 

ctr á, los cat6lico.-J las malnijestacio'MB de ÚJ, proclama; 
de suerte que entre la Francia de 93 prosternándose an• 
te la Diosa Razon, y la Católica de 30 ó la de 48, V. no 

percibe diferencia; ¡cr8.lla perspicacia que la.'ltima. el buen 
sentido y que no puede tener otro prÍneipio que alucinar 
á ld!S incautos'. Pio VIII temió la irreligioñddd, no á. la 

Répi'tblica tY dónde ha visto V. proclama.do en la e-ne~ 
dfoa en cuestion algo que ofenda los dogmas sagrados 
<.la nuestra santa relifiion? ...... ipor qué no lo seña· 
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ló V? .. • ..• ¿será V. tambien de los que inculcan, como 

lo hemos oído y pre.'lenciado muchas veces; que el clero 

es la religion? La encíclica ~o habla tampoco en cootra 
de esta clase venerable, sino contra º los malos sacerdo
tes. 

"Pío VIII, cuando la Francia, cuando ese pueblo, e;. 
rebro ?el mundo se conmovia. haciendo vacilar las testas 
coronadas, dijo: que no podía tomar, solo, un partido que 
afectaba tan ele cerca los interesés de todos los soberanos 

Y necesitaba entenderse con ellos. Yo no veo en ta.les pa
labra., oti-a cosa que la falta de fuei·za; no de voluntad. No 

· ,iodia; ¿luego no queJ'ía? _No podía; ¿luego 1·eprobabci? ..... 
Esto podrá llamarse lógica, poro no de la buena. 

"Dice V. que el precept8 que la, proclama impo~e de 
ser tolem1itea es una. acrimina.cion impía contra el Sobe
rano Pontífice; si esto :s así: ¿cómo llamará V. la conduc

ta del actual y de muchos de sus vel}erables anteee.~ores, 
entre los que cuento ¡l Pío VIII que han toleraao la. re

ligionjudaica en el Ghetto? ...• contra hechos no valen 
argumentos, 

"De los test.s de la Sagrada. Biblia que cita la encícli• 
ca se ha.ce V. cargo solamente de los vv. 8,· 11, 12 y 20 

del éap. !3 lib. de los números co~tentándose con decir ' 
que los restantes son los que usan como argumentos los 
enemigos de la anarquía, a.~crto que V. sin duda conven• 
'drá en que nada pr11eba en pro ni en contra. 

"Procediendo por partes digo á V. que el testo no ha 
sido adulterado, y pido muy particularmente su atcncion. · 

V. copia los versos 5, 6, 7, 8 y O, íntegroc;, y el 10 y u 
tnrncos, del ca~ H. El 8 que cita la encíclica, dicé, tra• 

9 
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dbcido por el padre Scio: i"Cómo malJeciré á quien Dios. 
"no maldijo?" ¿" Cómo he de detestar á quien el Señor 
"no·detesta?" Los versos 11 y 20 copiados igualmente-· 
de la encíclica dicen: 11. "Y dijo Balac á Balaam: iqué; 
'' es esto que hac~s? te he. llamado para que maldijeras á: 
"mis enemigos: y tú aT contrario los bendíces."-20. ''He
"sido traído para bendecir, no puedo estorbar la pendi
"·cion.11 Comptíres~ con la traduccioh hecha en la encí
clica y se liallatá d'el todo conforme. Esto puede verlo
cualq ufora. que abra la Biblia y sepa leer, ~i como la:. 

s~plantacion dé un tes~o por otro que hizo- el Sr. Laca~ 

n·a. 
"S~ la adulteracion de la cita, como parece, la hace v: 

consistir en que la encíclica c;ntra el tenor de lo acaeci-
do diga 6 suponga que Balac queri¡ que Balaam maldi-· 
jese á. su!! sibditos rebeldes y que Dios no obstante los 
bendijo, V. incide en un error imperdonable, pues la en· 

cíclica. ni dice ni supone- semejante absurdo, y motiva su 
yerro la significacion de un verbo que V. no ha querido • 
comprender. Leyó V. q~e "el rey Balac hizo que el' pro-
" feta Balaam maldijese á los qu~ SACUD1'ERON el yu
'··go de su monarquía;" y tomando sacudí, .. por sinón~mo 
de 1·ebelarse, traduccion á que no se presta el diccionario 
dle idioma, gritó V'. ¡imposturai! ¡im1JÚdad! ¡audacia! 
etc. etc.; i<1,Cudi?·, Sr. Lacarra, significa mover violenta- . 
mente alguna cosa á nna y otra parte, y tambien ~1·ro

ja1· ó ti1·ar· alguna cosa, castiga?' alguno c0n golpes; y ya. 
verá V. que bajo tal supuesto nada hay que pueda auto
rfaar la violenta version de V.-''Balac hizo ú ordein6· 
"que Balaa;m maldijese 6. los israelit~s," qué movieroni 

' . 

• 

• 
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vio1entame~, castiga.ron y al'rojar~n por tierra su opre
sora monarquía: hé aquí lo que dice la enc-Cclí!!a y confir
ma la Sa~acla Biblia.-¡Cuán bien cae aquí, Sr. Larraca,, 
aquello de Fígaro; ''¡Ay! Sr. D. Pedro Paseual del Oli
« vier; ¡ii supiera V. leer como s~he V. ~scribirt11 

"J;os Sres. del Omnibus de quienes V. co~6 ·s~~.:i1~ 
~ente esta Y 1~ otras objeciones de qi..e me he ocupl,\do 
mcurren en. ig11al equivocaclon: debiéndose tomar e~ 

eaenta _que. si en la cÓnstrucciou se neltase alguna in
correce1on ó vicio, esto sería un cargo contra el tradue
tor Y nunea contra la encíclica que no foé esó'l'ita en cas
tellano: 

"¡Esperaba V. ver por tierra tan fá"eilmente el Aq.oilcs 
<le sus argumentos2 y · ·á y . · · · · · · · · · · · · · a ir • conociendo 
-c1:1anto vá ele una p1·iwba á una ?Jutla a1·g1wia de escuc-
fo,, ~- grn.tuitamenté me snpus~ con ciwiosidc,d de saber 
las que V. tenía; y si, bien, quedo agradecido dé su buena 
voluntad para satisface?"rne, siento mortificar su oenial 
modestia advirtiéndole que yo e&peraba ya cos~, ~í, ~
mo las ha hecho V. 

"Innecesario é inc~nducente .á mi propósito juzgo ~n

tmr en _la cuestion de si Dios mafdijo 6 no á los Reyes 
-en los d1versos,pasages lade Escritura quo los enemigos de 
la monarquía ad¡¡oen en apoyo ele sus creencias: creo fiel

r:n~ñte, Y así me lo dicta la recta razen, que á los ojos de 
D10s, no puede ser acep~o el que tira.niza, de~radada 

·¡ , f o y 
-esqui ma a una. amilia, á un pueblo 6 una nac1'on· . . , que 
-es~ ha s1_d0 el carácter del mayor número de los reyes en 
la.mfanc1a d~l mundo y en. tiempos muy reciimtes, es un 

hecho que no merece -cuestionarse. No sé hasta donde 



pueda V. tener r9Zoq complaciéndose en creer que la in· 

dignacion divina tuvo solo por objeto el des~ de Israel 

de abjurar el dominio de los sace1·dotas; muy l}atural es 
que cada cual pida para su santo; solamente haré notar 
á V. la defei;encia del Señor á la voluntad del pueblo, y 
que esto no acaeció sino cuando (los sacerdotes) no an~u-

. · "se desv1a-vieron por el buen ca.romo, smo que:. • , • • • • • . 
'.' ran en pos dQ la avaricia, y tomaron rega1$ls y pervir-
" tieron la.justicia"., ........ (Lib, 1 ~- de los_ reyéa, cap. 

8 º· v. 8.) Muy consoladoras y halagüeñas son par~ el 
pueblo, las palabras de Dios al profeta contra los-~m1sa
rios del tirano de :Moab: "No quieras ir con ellos m mal- • 

· · " (C 22 v ,, dig{l.s al pueblo, por que bendito es • • • • • • • ªP·. ' · 
12 libro de los números); finalmente, si como V. dice con 

primorosa esactitud, Dios dió á Israel reyes en su fo. 
dignacion, no d~be haberlos dado com'o cosa buena._ Dios, 
es verdad iiijo• per me 71eyes ?'egnant, pero tamb1en es 
cierto que las siete plagas de Egipto \uvieron igual orí
gen y á nadie le ha ocurrido ver en eso ·otra cosa q t.e un 

aZQte de la cólera divina. , 
uümito el referir la aterradora dtc;cripcion que Dios 

hace del dereoho de los• reyes en los versos desde el 11 

basta el 18 del capítulo y libro ya citado; porque habién
dome V. hecho participar de la grata ilosion de que_ el 

pueblo ~e Sinaloa estará atento á nuestra polé~ica., con: 
tra mis no disipados temores de que, como debia hacerlo, 

• nos dejase predicar en desiérto, temo fatigarlo con ~ues
tiones que hace tiempo duermen el sueño de los difun

tos. Apropósi~o, y supuesto que V. tiene b_arruiltos de. 

. que el l)úblico nos lee, quiero rectificar ante_ él un error 

• 

de V. (lo llamaremos así), cuando le aseguró que los pe

riódi:os que se ocuparon de la encíclica, la copiaron sen

cillamente, y yo fuí el único en recomendarla. El públi
co y V., si gusta; se dignarán ver en ~l número próximo 

anteriot· de. la Bandeni de Ayiitltt la falsedad de ese 

aserto, y que nadie ele los que la copiar~n fué, acaso, mas 

económico de encomio~, puesto que solo la recomendé se

gun ya hé dicho, como un· documento precioso, (precioso 
es verdad) que ?1iarc<MJa al clero el qnico camino de sos
tener s'u predominio teri1poral, á cuyo objeto importaba 
poco que lo hubiese dicho el Sr. Pío VIII ó el Sr. Grego

rio XXX que está por nacer y muy distante. todavía . 
Aquella hermosa sentencia, trivial á fuerza de populari

zarse, de: "El mundo marcha, y el que lo quier~ conte
ner será aplastago" será tan cierta en boca de su ilustre 
autor como en la del mas ruin zapatero, No dí, pues, á 

la encíclica mas que una importancia política, cierh y 
trivial para otros, absurda é inadmisible para V. y los 
que piensan como V. 

"Tal vez sin calcular el valor de su dicho, escribió V:: 

"Si desde un principio nos hubiera dicho que en el órden 

füosófi.co ó político, prefiere la sustancia de las cosas ñ la. 
autoridad, hubié1·a.mos estaG!o conformes, porque á mí me 

sucede otro tanto," V:, pues, me impugnaba á la vez que 

me· leía ...•.• y al ~n, nos encontramos conformes .... 
Si V. solicitara privilegio esclusivo de este método, estoy 
seguro que no tendría compet_idor. 

"Las declamaciones de impiedad é irreligion centra la 
"encíclica a.pócl'ifa" ó auténtica, las estimarán los fieles 

• 

• 
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:Bensatos como tales, mientras V. no indiquo el dogma 

,que ella ataca. • 
"No ci-ea que haya ~ido v. mas feliz en- los argumentos 

,que deduce de la historia_ nacional. He-rec~urid~' ~, los 
-escritos del Dr. :Mora, "Méjico y sus revoluc1o?es, y sus 
Obras sueltas, cuya lectura me recomienda V. "repetir si 

-es que ya lo hubie-re hecho_ por primera ve~," para ~er
suadirme de la resistencia qué presentó P10 VIII, a la 

recepcion de nuestro .<'lnviado ex:trac¡dinario, D. Francis

co Pablo Vazquez. 
Ya que V. le_y& al Dr. Mor.a po.r ''primera, léalo V. p_or 

segunda vez," y en la página 375 del tomo ·1 ~ de sn his

toria: ''Méjic0 y sus revoluciones" verá V. qne: "Apesar 
de tan ohvia.s y fundadas razones (ineptitud del ministro) 
es.te ajenti marchó al desempeüo de su co1~i..,ion en 1825; 
pero en tres aü.os nada pudo hacc1· ostensiblemente por 

falta de instrucciones ...•.. " Debe observarse, que aun
-que éstas las r~cibió el año de 28, sus intrigas p~ra_ sa
tisfacer sobre todo su "ambicio_n de honores Y d1gmda
,des:" (1) la desconfianza que llegó á inspirar al gobierno 
mexicano, al traslucir sus manejos poco conformes con 

laii instrucciones recibidas, contrib1:1yó no poco, 6. entor
pecer el· resultado de aqµella ~egociacion en el breve· 
p0ntificado de 'Pío VIII. "Esta$ cosas, dice el citado au
tor Ue(J'aron á se; de tal mane~a públicas que el gobier

no 'de Méjico, á pesar del poco zelo pa:ra resissi~ á la in-

(1) ·111a República jamás debió ver en él otrá cosa que un ajen te dis
ueato 'i sacrificar los intereses nacionales, que necea~~tament~ se ha

fian de hallar muchas veces en conllicto-, cen su anih1c1-0¿:, Y P1 _eoculf • 
• -~ione8." "Méjico y sus revoluciones." Dr. Mora, tomo 1 , 1iágrna314 • 

• 

• 

t 
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• 
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fluencia do Roma, se vió en la necesidad de reconvenir· a 
Hll enviado.'' _Por .lo demás, Méjico obtuvo en ege tiempO' 

la elecci.,m de chispos, segun consta de estas palabra,; deJ 
: mismo autor: "El gobierno hizo al Papa )a; propuesta para 

obi~pos de la!! principales diócesis, y entro ellos se ha

Haba el enviado· pt·esentado para fa primera. Mas de cie'n 

• mil pesos qu~ la apoyaban, dados en .parte por los cabil
dos, y en parte votados por los c·clpshtstícos mas timora

tos de las .cámaras, que p~·obaron no babia en esto simo
nía, determinaron á Roma á dar obispos á ~Iéjico" .... ·: .. 

"Al recibir las bulas (D. Francisco Pablo Vazquez) se le 

e>Ivid6, que el· mismo decreto prevenía que és~as fuesen 
~spedidas con la cláus·u]a" cum onere divisionis "y laf'J 
admitió sin ella, viniéndo~e á tocia prisa y ~ ...... de
jando pendiente y abandonada lr.r negociacion del con-

• ' . cordato, objeto-. principal de· su· mision." Torpezas 'inepti--
tud, egoísn~o. y }a .animadv-ersion pontificia: hé aquí las 

verdaderas réinora-s de· esa negociacion, segu~ el muy 
respetable testimonio del Dr. Y-ora. ¿,'Prueba esto algo en 
favor de V? ..... . 
, "¿Cómo ha tenido V. valor de ctecfr que "n~estro .mi

_nistro ni pudo pasar á Roma, ni conseguir se le recibiese 

a~lí hasta despues de la muerte de Pío VIII?" ..... vuelvo 
á decirle como· Fígaro á D. Pedro Pascual. del Olivier:· 
"quiero mejor pensar que no sabe leer, que no que tiene·· 

mala fé. Vea _Y. si me inclino á todo lo que es favorecer 
ñ V. 6 mas bien, á hacerle justicia." 

"Cita V. la ca1•t<1, del Sr. Bonilla, ministro nuestro err 
Roma en-1836;. dice V. que se registra en la página 284;, 

tomo I O dé la.<J Obras stielta.s del _Dr. Mora. füa página 
• 

. . 

•• 
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paitc Je mi •· Jict.ámcn sobre un proyecto de ley pro• 
pue.~to por la cámara de senadores y el Sr. Zavala, parl\ 
la reduccion del n(lmero <le conventos,': nada 4abla ni 
contiene l}E:erea. tlel Sr. Bonilla, que no era ni fraile ni 
convento. Quiso V. citar la p'gina CCLXXXIV donde 
eil efecto se halla. aquella pieza. ;Asombro'3& similitud en-

4 

tre V. y D. Pedro Pascual del Oli\lier'. ....•• En esa ''car• .. 
ta" le inacede á V. lo de siempre, lea V. los 11iguientes pa· 
11ajes. "Su Emma. (el cardenal Srio.) •....• me hizo saber 
qúe ...• · ... su Santidad se hallaba muy bien dispuesto al 
espresado reconocimiento ........ (d~· la.¿naependencia.) 
Su Santidad luego que entró á su sala de recibir, ae 
tom6 la mano y preguntándome sobre el estado de .los 
negocios de Tejas lo satisfice ......... durante esta. conver-
sacion babia llevado una mano cariñ.01& sobre mi hom
bro, eté.,'' todo e!to dió por•reaultado el que la indepen· 
dcncia de Méjico fuese reconGcida; cosa que. el Sr. Vaz• 
qaez no trat6 jamas en tiempo de Pio

0 

VIII; pidió epis• 

copadoa y hasta él obtuvo uno para sí. 
''En cuanto á Bonilla, fl& aquí como se espresa en ese 

lugar el Dr. Mora~ "Venido á E11ropa emple6algunoa me• 
" ses en pasearse antes de ir á su destino •.•••• En cuan
" to al modo de condueir los negocios de su cvgo y la 
" manera de arreglarlos, nada acredita. decisivamente la 
'' incapacidad de Bonilla que. la nota (nota. diplomática 
que á V. le place llamar aart&) ...• copia fiel de la que ha 
" enviado á Méjico. En este documento se vé lo que será 
"difícil encontra'r en otro de su elMe; pretenciones exor• 

11 bitantes de su autor á sagacidad diplomática deetruidal 

" por el documento mismo11 
••• : 

• 
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Siempre contrnproliucentel ;siempre e.l mismo, St·: Laca
rra! 

"H V • ~ce .. contra nuestra pobre patria el mas sangrien-
to. epignuua,_ cnantlo pregnnt:i. si i;ería creible que el 
nusnio SI'. Comonfort se diriJ'iera con una p l . .... roe ama se-
meJ_ante il los mejicanos dic;persos en lo:-; Estados de Eu-

ropa. E~ Exmo. Sr. Comonfort, de quien dudo esté. V. • 
muy satisfecho, tal vez es •el pdmer mejicano que como 

. gefe el~! fütado, haya defendiuo l:!on ente. . ¡· . ,eza as prero-
g~t1vas de_ la ~ acion y di su ~levado puesto. :&tá muy 

. d1s~a.nte, sm embargo, de influir ó 'pretender infüür en la 
poht1ca. de las naciones ele la Europa y aun' del muuélo 
todo, c:omo Roma lo ha hecho y lo· hará ¡¡i aun e;s po~iblc. 
Creo-á V. muy capaz el~ negar ó disputar este hecho t~n 
ciar~ como la luz,y.para que V. no dé á .entender que es 
una impostur~ mi", ó bien, compr~nda lo que va de I 
uno á lo -otro, le cito á V. entre mil de otros qu h o 11 • e se a-
ar1an ~ont~stes, es_te pasaje d~ Ducreux en el SQmo 3. o 

d~ su hlstor1a eclesiástica "P.os cosas f 1 . . •. • , u.eron• a.a 'JUe se 
propuao, (Gregario VII) la primern. hacer ·-.1 I 

• • "!' wuas as Dá- r 
c1ones tributaria... de la Silla Apo~t<>l' 1 • . . . /) ica, y a seglmda 
estender md1stmtamente ,u autod:laJ á tod l 1 as as cases 
que componen la sociedad cristiana sin "ª" . d . • ...,..epc1011 e re_. 
yes ru soberanos." 0 

. "En~re los papas qu~'le sucedieron, muchos que no te
n~an m su tale,nto, ni su espíritu, ni sus grande.'i miras 
ni su valor, arrtstrados· de su eiemplo· qu· . h . ' 1 ,

1 
· · · • ;, l( 1~1eron acer • 

o que e ha~~ hecho ... ' Np tuviero~ ~paro•en com-
prometer su autori~:l con acciones ruidosas eaea td 1· 
za o á 1 fi 1 . • ' , ' , a •· ' r D os e es, irritaron á los prí~ci..- y .,_ . r- aw-&Jeron 

10 . 
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. 1 7 d ¡ 6 imo pa,ado inserto riódico, correspondiente a a pr x · . . 
en el número próximo anterior, de eeta pubh~c1on, La 
Bamilera de Ayutla no le dió mayor importancia. No s6 
si a.r& fijar esta int~ligencia considi,ra~á V. bastante dos 

P . 1 ·Tempestades en uu baso cuadernos escritos y a go mas. , . 

de agua! " 
"Apócrifa puede ser l.a encíclica y ced~remos ,l una. 

1 persuada· pero muy distantes esta-buena razon que o , 
mos de creer que lleguen á esa altura loa argumen~os del 
Sr. Laca.rra: probar nada ó lo contrario, bé aquí su con'! 

dtcion. d ci · f ' d 
"Doy tambien la cuestion por termina a, a v1r ien o-

le al concluir, que en efecto: á una pe~ona. ~esp~table, al . 
E. S. D. Pomposo Verdugo, debe V. la pubhcaeion _de su 
arenguita; es justa la gratitud que por este peque~o fa-
or lt tributa sin que yo quiera usurp,rmela¡ debiendo 

:stárle á. V. muy reconocido, como en efecto lo estoy, por 

lus santas oracione•.-4 ntonio Rosales." 
' 

CAPITULO VI. 

OCTUBRE A NOVIEMBRE. 

Edmen del folleto de Roulct. Sus primeros pasos en el camino de las 
letras, Datos curiosos sobre au priaióu.. Bl Pan<vrito. Absolución de 

• Beaalea por un'jurado de imprenta. Muerte del Pai~erito. Lo1 reac, 
cionarioa en Sinaloa. Llegan á las gote1-as de Culia~n á fines de octu
bre, Pr.lacioa, Oa.x.iola y otroa revoltoat.s de los alrededore, de lfaza. 

· tláll. Prisión de don Manuel Iriarte, El español den Antonio Mijares 
Diaz. Un folleto del Lic. Blaa José Gutierrez. Su vindicacion de loa 
cargos que le hiJo Verdugo an~ el Supremo Gobierno. Acuaa, Ver
du;;o .de usurpr.dor de las funciones oficir.lea del gobernader en ejerci
cio. Una declaracion del Lic, Tomás Brlzuela oontra"loa Vega de Culia
cán. Fin del capitulo. 

HEMOS dedicado más páginas de las que nos prome-
tíamos al asunto Rosales-Lacarra, que tuvo tanta 

resonancia en Sinaloa como en el resto de la República la 
publicación de la notabilísima encíclica <le Pio VIII. Nos 
abstendremos por completo de examinar el origen legal 


